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PRECIOS DE SÜSCRICION.

En £<[iiíiaé ís lu a d n c rn tu . 14 ¡Kielasilaín.
En Coba j  P iierlí-R ico.. . 17  id. id,
En las islas Eiiifinas. . . .  JO id. id.
í | i  Porlup l. . . . . . . .  5 2 0 0  reis iJ.
E oF rucia ..4 r|rliayB elfi(a . 16  francas id.
In lasrcpublicas dc.lnérica. 2 5  pesetas id.

A D V ER TEN C IA S,

• No se  a d m iten  su scrU io n es p o r  m e- 
1 no s d e  n n  sem estre  en  E sp a ñ a , y  de  u n  
. año  en  L 'ltram ar y E x tra n je ro , com en­

zando s iem p re  po r enero .
No se  a ten d erá  su scríc io n  a lg u n a  cuyo 

im p o rte  no  se  haya an tic ipado  p o r  m e­
d io  de l ib ra n z a , le tra  de  fácil c o b ro , 6 
de  o tro  m odo fácil y seguro .

Los n ú m ero s su e lto s  se venden á 3 rs.

SU M A R IO  DE ESTE NUM ERO .

TEXTO.—Cívbodge; Detalles acerca del martirio del reve­
rendo Guyomard, pág. 421.—C h i s a : Rapacidad de los chi­
nos: [conversiones, 422; Pekín ¡sus calles; sus iglesias, 
422.—CocHi.NcniN.i: Desconsoladoras noticias, 42í.—Tc>o- 
siNG ce.m r a l : Desastres de esta Misión, 426. — . I frica  
occidbnt.a l : Viaje en el Yoriiba (conlinitacionj, 426.—Las 
Misiones de los Reverendos Padres jesuítas en Filipinas,

43)-— CiÓMCi: Roma, Francia, Cochinchina orienUl, Noti­
cias varias, 432.— Detalles importanlisimos sobre la cele­
bración del tercer Concilio pleno de Baltimore {eonclusionj, 
436.— Los asesinatos de Anam, 439.—M is c e u .n e í , 440.

FOLLETIN,—Viaje bíblico en Oriente. [Pliego 2* del tomo a.")

GR.AB.4DOS.—.Audiencia del rey de Oyó, 4 2 1 .-Rdo. Luis 
GeroHARD, martirizado en el Cambodge, 424.—.Alrededores 
de Ogbomoclio, 423.—El rio Ogun, 429.—Un barbero negro, 
433.—Fetiqiiisla del dios Ifa, 437.
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SUSCBICION EN FAKOR DE LAS MISIONES CATÓLICAS.

Para las Misiones más necesitadas:
R do.D . José A ras, Pbro.........................................................  13-50 pesetas.
D. tu í s  ........................................................................................  ^
1), Jo9ó Muadt^ y fam ilia......................................................... ^ *
Rdo. D. Jo8Ó Navarro Salinas, Pbro..................................... 5
ü . José Complo................................................................................................. ”
D. Antonio ............................................................................................  “
D. José iluncio y familia......................................................... ^ *

Para las Misiones de Marruecos:
D. ........................................................................
Al fldo. Badjan, sacerdote do la  Misión de Persia, para

llevar adelan te  sus santos deseos......................................... 2® *
Al Rdo. D. Fernando H erandean, S. J., m isionero del 

.Maduró para ayudarle  é  ev itar une los prolesU ntes 
com pren al terreno Inmediato é la capilla de N uestra 
Señora dn Lourdes, cerca de la ciudad de Tulicorin.. 200 '>

Al Rdo. P. CaU, misionero de la  colonia española do
Orón, para las necesidades do la Misión...............................................*’

A rabia, cerca do Adon, para  la  reparación del Huorfa-
nalo de Shalti ..............................................................................................“

P ara la iglesia de que habla ol Rdo. M iche!, en  las An­
tillas inglesas, derribada por un terrib le  huracán  en 
la noche del 4 al 5 de  octubre de 1883............................ 200

l N VI.4JK DE LA YÍlKiEN.

CIENTO.

.i MIS METOS.
La Madre de Dios quiso hacer un viaje á la tierra con e! pro­

pósito de remediar algunos males y premiar algunas virtudes, 
y Dios le dio potestad para todo, y mandó á los Ángeles que 
preparasen e! camino sin advertir á los hombres.

Entonces la Virgen llamó siete doncellas délas que están sen­
tadas al pié de su trono, las cuales visten de blanco y llevan 
coronas de violetas, y en el pecho prendidos unos ramos do las 
mismas flores; y María les (lió siete palmas cortadas de la pal­
mera de las victorias que crece en los jardines del cielo, y se 
despidió de Dios.

Y sentadas en una nube de oro bajaron al mundo, y los An­
geles habian plantado un vallecito, y alli se paró la nube y la 
Virgen se puso a andar y visitó los floridos verjeles; vio como 
los céfiros agitaban las lagunas; contempló la.s hebras de cristal 
que de la monlnña bajaban culebreando á formar los ríos, y ten­
diendo su manto azul sobre las aguas, cruzó las corrientes sin 
que se hundiese tan bella embarcación, y los pececilos se aso­
maron á flor de agua para mirarla ; y al entrar en el llano ben­
dijo los maizales y los trigos, y brotaron las espigas.

y la Virgen siguió andando...
Halló granados y manzanos y muchos árboles hermosos que 

dieron fruto al instaute.
y  la Virgen siguió andando...
Halló huertas frondosas y grandes fresales y mucha grosella; 

halló campus de naranjos cubiertos de naranja y de azahar.
Halló caüaverales que se mecían saludándola, y que a! herir 

el viento sus hojas lisas como cintas y picudas como lenguas, 
parecía que hablaban diciendo; «Dios le salve, María.»

Y la Virgen siguió andando,..
Y llegaron á un lago verde como la esmeralda rodeado de 

sauces que bañaban sus ramas en él, y dentro del agua crecían 
libres las espadañas y sus compañeras, las cuales sacaron sus 
llores al ver á María; pero pasaba un mancebo dentro de una 
barca pintada de lodos colores sentado en un cojín, gobernando 
el limón, y la Virgen le dijo:

—Joven, cambia tu derrotero, porque al llegar al centro el 
agua forma un remolino que tragará tu barca.

—Excusa lecciones, que sé muy bien mi camino.
Y la Virgen lloró, y una de las doncellas que la acompañaban 

recogió sus lágrimas en un lienzo tan fino como las espumas 
del mar, y la Virgen le dijo:

—Humildad, sálvalo.
Y la doncella cruzó el lago como cruza la nube rasante á las 

aguas, y cuando se acercó á la barca el mancebo giró el timón 
y se salvó-

Y la Virgen siguió andando...
Caminaba bajo una bóveda formada por florido jazminero en­

trelazado de árbol en árbol, y halló una mujer que escarbaba la 
tierra para ocultar un saquillo lleno de oro. Estaba pobremente 
vestida, (laca y pálida, y sus ojos eran pequeños y brillantes; 
nunca sonreía y siempre estaba inquieta; la Virgen se acercó y 
le dijo;

—¿.Por qué ocultas tu oro?
—Para no gastarlo y que no me lo roben; pero tú me has des­

cubierto.
Y muy luego lo volvió á sacar huyendo para ocultarlo nueva­

mente.
La Virgen lloró, y otra de las siete doncellas enjugó su llanto 

con su rubia cabellera ; y la Virgen le dijo;
—Largueza, acompáñala para que no se vuelva loca.
Y la Virgen siguió andando...
Acercóse María al monte, cubierto de romeros, tomillos y flo­

rido brezo, y vió grutas que parecían filigrana de caramelo, vió 
peñascos salientes cubiertos de rosales y espinos que formaban 
á modo de tronos y doseles; y andando, andando, bordeó un 
abismo que se abría al fin del monte, y alzando los ojos, advir­
tió que una joven toda vestida de rosa corría llorando y riendo 
porque huía de un hombre rojo, y estaban próximos á caer en 
el abismo.

Y la Virgen lloró su suerte, y la tercera de sus doncellas re­
cogió sus lágrimas en el hueco de su mano, y la Virgen le dijo:

—Castidad, apártalos de! mal camino.
Y la doncella se elevó dulcemente y se acercó á ellos, y al 

punh) comenzaron á moderar su carrera y hallaron una senda 
por donde bajaron al llano asidos de las manos la nina de color' 
de rosa y el hombre rojo.

Y la Virgen siguió andando...
Y en un recodo del camino halló dos hermanos querellándose 

por cuál de los dos había matado una pobre tortnlilla, y los dos 
echaban espumarrajos por la boca, y los ojos les sallaban de la 
cara, y los colores brotaban de sus mejillas, pasando de rojo al 
verde instantáneamente; y la Virgen lloró, y otra de sus don­
cellas recogió sus lágrimas en el ramo de violetas que llevaba 
en su pecho y le dijo la Virgen;

—Paciencia, cálmalus.
Y la doncella agitó las flores á entrambos jóvenes, y al punto 

se calmaron y siguieron la cacería como buenos hermanos.
Y la Virgen siguió andando...
Y halló un palacio, y no quiso entrar porque había mucho 

ruido de platos y cristales. Era un festín, y se oían muchas vo­
ces y salían perfumes de licor y vahos de comidas. -Aquel era 
un dia sanio que los hombres celebraban comiendo más que de 
ordinario, y se olvidaron de las obras buenas.

Y K Virgen lloró, y otra doncella recogió su llanto en puro 
vaso de cristal, y le dijo M ana;

—Templanza, modéralos.
La doncella entró en el festín, cuyos comensales serenáronse 

I y arrepintiéronse de sus excesos.
Y la Virgen siguió andando...
T halló una pastora muy bella apacentando sus ganados, y 

estaba triste y pálida; sentada en un peñasco se miraba en el 
remanso que formaba el agua de una fuenlecila y decia: 

—Antonia es más bella que yo, y sus vestidos son más nue­
vos, y sus corderos son más blancos, y todos la miran con ca­
riño y de mi se mofan, y cuando yo cuento sus defectos me mi­
ran con recelo.

Y volvía á mirarse en aquel espejo tan lindo, y volvían sus 
pesares á llenarla de tristeza, y sin embargo, ella también era 
bella; también lucia vistoso traje; también tenia corderilos 
blancos y también la miraban con cariño los de la aldea, porque 
aún era más desgraciada que mala.

La Virgen iloró al verla tan triste y apenada, y otra de sus
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doncellas recogió aquellas lágrimas en su corazón, que se en 
fae*», ,  la M.dre da » »

-Cari.iail, mi luja predilecta, alivia a los enfermos.

í  U l .  , . . t a  parada,
e l I a S a r d ™  - » ;  la Virgen se c»r«P‘ d«“ l P » ,  
las horas veloces y aquel hombre no terminaba su trabajo, y

a h ,„ e n la d la ,d e

J a !  ,  a ífe lla , ligrL«.a adornare. 1. lr ...=  de la p .e n  . . . . .  
una diadema de perlas.

Í S S ¿ l í v " ? ó ' e n  una —  Í 1

r  aíidí TS'Ó ' r S ; T J  ZSr£ U n u Z o n s u e lo

m„v nramle v tras del monte se oía el mar, al lado üe la vi 
viendt había un buevtecitn lleno de frutos, y en él un pozuelo y

“ V r ” " C d e S S i v - - . , . e l ^

S g e rp a rá  q " . dan...» á 1» da.ii.s  d . aquello, y al panlolleg.

 ̂ • *t u  mn¡f*r terminaba los labores de la casa, el nino,
r p “ rd e . é , ' ; r . ' "  S  i«g>r a. ^ « .« 0, ,  da ,,, aenlada en

«adre y y .

“  , ' í  J “ m.dre ,  ésta al ver á la podre, le d i] .:
n e . v ñ ñ ld llam e  llega en el oonibre de Oles; te enrare-

¿  ™r 2  d n rL o . ago . ai tienen sed t p.n si t.e- 
J h “ « íre  ; ventidn n’i enláa desnuda, leche un q .e  descanses, 
par qne repose In nnio.o. Quédate enn nosotros.

’’’ s¡ J * “ eíásam ente pata vosotros, ¿qué mo vais i  dar? 
I do “ poco partirén... y a « . nos sobrará; 1. que amo e .  el

mundo mas, es 

• también.

S é d e l ' p a n  beberé de tu agua, vestiré tu ropa, pero

Virgen recibió de manos de aquellos justos pan, agua y 
ropal: y 2 " r ig ió  á la gruta con mucha pena de la madre y del

" ? r : c i r : : " : ; S e í - o c h e , y . a s e ^ ^

ron al cielo mas labradores no po-

, e J t e V v * . “ . l r » n l a  grntn, porque be señad, q .e  1. 
pobre que allí duerme es la Santísima  ̂irgen.

j : r : r ; : y — a - = r = d j , . s y s .

“ J ' . ™ í l í 'g ™ “  come obra de artistas ee.estla.es: estaba

reunían en un lago pequeño y trasparente. En los buceos de las 
paredes á ia  entrada de la gruta, anidaban palomas y golon 
Snaas que asomaban sus cabecitas mirando primero con un 
T y  después la volvían para mirar con el otro y a "u l aban a 
corola la Señora que se les había entrado por la puerta. Aquel a 
excelsa Princesa, que reposaba en un altar de roca vestido de 
t S u r a ,  m  l e - -  en brazos a Jesús
que sostenía en su mano un canastillo lleno de frutos, que
todo alivio, todo consuelo. ,,„„,,HAr= v eari-

Y era que la Virgen se quedó a vivir con los honrados y ca 
lativos labradores, y desde entonces todo el que ®
de los pecados implorando las siete virtudes y -  send^dc
las buenas obras, y se sienta en el banco de la Candad, y bebe 
¡a’ íg ú .rd e  la iJ. y ora en la gruta de la Esperan,a, recoge
tos fruto, del yiaie de la Virgen.

{El Tostado). ________

IN  GRAN COR.XZON.

A cinco leguas de Reims está el pueblecilo de Cuchery, ro­
deado de vistosos jardines y deliciosos arboles.

fomoónese el pueblo de gente sencilla, pero pobre, que con 
el^sudo^r de su rostro y con las producciones de la localidad ape- 
I  puede alimentarse i á mas de que es población muy ais ada 
V separada de centros populosos; asi es que en la goe 
L-P^rusiana en nada intervinieron sus habitantes hasta el punto 
de creerse neulrales, sin cuidarse de pagar los tributos de guer­
ra auc ora la Francia, ora la Alemania les imponían.

No siempre, sin embargo, pudieron
El 4 de febrero do 1871 un destacamento mandado por el ofí 

cial ademan Zimmerman acompañó dos recaudadores al inme­
diato villorrio de Jonquer, y encargados de hacer efectivo el im. 
nuesto de guerra, y viendo que se resistían a satisfacer el pago,
L  Revaron en rebines á dos propietarios hasta que lo hubiesen

'" 'Í d i a  6 por la tarde llegaron á Cuchery ™
turas de Belval, caserío rodeado de espeso bosque, d°“^ r e  
Yéndose al abrigo de toda sorpresa determinaron pasar la noche 
'  5  o foé así: cuando más descuidados estaban, una terrib e 
descarga pone á los prusianos en alarma, preparanse pa^a e 
ataque, y al poco ralo otra descarga mas cercana les hace com

T ¿ “k t T o X  T .';® é :..r .i,.m ie .t., «as v ié.d .sc i.fe- 
rio re rín  número y faltos de dirección, y sobre todo de muu -  ,
clones los paisanos de Cuchery (que ellos eran los autores de la 
sornreWl no vieron otro remedio que la fuga. Esconden sus fu 
siles y se refugian al interior del bosque, hasta que viendo que 
os prus anos vmlvian á su descanso y conQaodo que escudados 
noria oscuridad no se sabria de dónde había salido la provoca- 
don r r g r S L n  á sus hogares en medio de la mayor tranqui-

' ' ‘'cíande fue su sorpresa al dispertarse al amanecer y ver al 

' ‘'‘E l'com lm ianttX m erm an
uiendü severisimas penas a todos los vecinos hada el punto de 
r e l i z í r l e s  con arrasar la población si no le presentan el jefe

‘'"N -rerpara  describir el terror que se apoderó de 
paisanos ; casi todos eran padres de familia y todo» eran culpa

■“'pasaban ya las horas del término falal que se les
los hiios trataban de esconder a sus padres, y las infelices 

I  madres lloraban ya la orfandad de sus hijos y . J
Por órden del comandante son todos los jefes 

ddos á prisión, y un consejo de guerra va a dar uu

medio del llanto y la desolación preséntase un gran cora- 
t » b „  Uea. ,íe caridad, el abate Miroy, c - a  P"-r.c.
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(le Cuchery; no es fácil describir aquella escena trisíe a la par 
que patética.

En pocas palabras (rata de consolarles y de persuadirles de­
claren que él fué el que les indujo á sorprender el destacamen­
to; que su muerte no será llorada porque sin mujer, sin hijos 
sin familia, á nadie hará falla. '

La lucha fué tenaz... El pueblo amaba á su buen Cura, y no 
quería que el inocente diese la vida por los culpables..

Sin embargo, las lágrimas y gemidos del Cura vencieron á ios 
paisanos, y declararon que el jefe del motín no era otro que el 
abate Miroy.

El tá de febrero en las inmediaciones de Reiras se formaba el 
cuadro para fusilar un jefe de motin.

Acompañado de un pelotón do soldados se presenta el vene­
rable Cura de Cuchovy, cuyo rostro radiaba de alegría.

Salvaba la vida de sus feligreses; ellos encontrarían otro pár­
roco, y no hubiesen podido los hijos encontrar otro padre ni 
¡as madres otro hijo.

El pelotón que debia fusilarle lloraba al ver la serenidad y 
candor de fa victima inoccntel

El jefe se acerca ai buen Cura, y llorando le dice;
—¡Perdonad, señor Cura! me repugna la órden que voy á

dar..,, mas yo no puedo obrar de otro modo, mi deber rao lo exi- 
gel.. iPerdonadmel

—Apresurad el momento feliz en que vaya á dar la vida por 
mis hijos, señor oficial; cumplid vuestro deber, que yo cumplo
el mió, todos quedáis perdonados.

Y negándose á cubrir sus ojos, levantando sus manos al cie­
lo en medio del valor y de la paz más sublime exclamó •

-Maiorem chaTitatm nmo kabel, ul animam suam panal mtif 
pro amicis sais.

Tales fueron las últimas palabras del mártir de la caridad
Al poco rato un numeroso gentío rodeaba al mártir y en me­

dio de los más tristes sollozos besaban el cadáver y recogían su» 
prendas de ropa empapadas en sangre para lener un recuerdo 
tic su pastor.

En efecto: hablad á los vecinos de Cuchery de esta escena, y 
bañados sus ojos en lágrimas os demostrarán que su gratitud 
será eterna.

Esperamos, por supuesto sentados, que los sedicentes regene­
radores de) pueblo, quienes constantemente tienen en los labios 
la palabra fraternidad, y que tanta baba escupen cuando hablan 
del clero, nos presenten un ejemplo semejante al anterior.

Imp. de F. Bertrán, Pelayo, 00, bajos (interior),

OBRAS LATINAS PARA SEMINARIOS.
D e Psychosom atica  e t  Pneum atosom atica . Deiparen- 

tis assuinpU one d isqu isU ion es, J /. ./«-
nucci, sacrae Iheologiae doctoris; un tomo en 4.° 
de m ás de 490 páginas, en rústica  á 7 pesetas  
50 céntim os.

D e E cciesiastícoru m  v ita , raoribiis e t officiis, libri 
tres, auotore R. P. Sckemehavio AÍ7iheniio,S. 3. 
doct. Iheol.—Dos volúm enes en 18.° 6 pesetas.

D e perfactioaibus m oribnsqae d fvm is, lá b r í XTV 
quibus p leraque sacrae theologiae m ysteria, bre- 
viter ac  d ilu c id e  exp lican tu r. Auctore Leonardo 
Lessio, S . J ., S. Tbeol. professore. líovam  e d ilío -  
nem  curavit Iheologus, quídam  professor.—Un 
herm oso volum en en  18.°, 4  pesetas.

M editationes de Jesu eh risto  ejusque S. S. Corde 
utriusque c ler i sacerd o lib u s propositae a P. 
Emm. Bottaglia^ S. J .—Un volum en en 18.° 4 
pesetas. ’ ’

T ractatus de G ratia C hristi.—Compendium auctore  
P. Dion, Pbro.: un lom o en 8.*, una peseta.

V ita  e t  doctrina de N . S. J e su  Christi ex  quatuor  
E vangelistis co llec la  e l  in  m ed ila lionem  m ate-  
riam ad stngulos to tiu s anni d ies d istribu ía  per 
Nicolao Ava7icini, eá\i\o  quinta: un volúm en en  
12.°, 2  pesetas.

S . P . N. Joannis C hrysostom i De Sacerdoüo libri VI 
ju xta  editionem  PP. eongregalion ís S. B en ed ic-  
ti: nn volúm en en 12.“, 2 pesetas.

S . A urelii A gu stin i Cotifessionucn libri XII cum  n olis

R. P. H. W angnereek  S ocie la tis  Jesu: un volú ­
m en en 12.°, 2 pesetas.

Rubrícm  gen era les M issalis Rom ani ju x ta  nuperri-  
m aia Ss. R ituum  congreg. editionem : un v o lú ­
m en en 32.°, 1 peseta.

Grmcae Lingnae R ed ices praecipuae in suas ora tionis 
partes ordine a lp h ab elico  digestae: un volum en  
en  8.°j 1 peseta .

A rs bonae M ortis sive quotidiana erga B. Matrem  
-Mariam pietas ad felicem  m ortem obtinendam  
u ü lissim a: un volúm en en 12.°, 2 pesetas.

M editationes B rev issim ae in usum  sacerdotum  reli- 
giosorum , m issionariorum  iter agentíum , e tc ., in  
lotum  annum  d islributae a P. Michale CnvelMer, 
S o cie la tis  Jesu .—Un tomo en  12.°, 2 pesetas.

T hesaurns Philosophorum  seu  d istin ctio n es et a x io -  
m ala philosophica a Georgia Reeh S. J. proposita  
a Joan-Maria Cornoidi, ejusdem  S o cie la tis , r e -  
cogn ila  et XXVIII S ch o liis  aucta . Editio nova  
a ccu ra le  revisa .—Un volúm en  en 32.°, 2 pese­
tas 50 céntim os.

In stitu tio n es Philosophiae N atu ralis secundum  prin­
cip ia  S. Thom ae A quinatis, ad usum  scb o la sti-  
cum  accom m odavit Tilmanus PescñyS. J .—Un 
tom o en 8.°, de 800 páginas, 10 pesetas.

R . P . M atthiae Fabri e Socie la le  Jesu con cion es in  
evangelia  e l  fesla  totius ann i.—Diez volúm enes  
en  8.°, 80 pesetas, encuadernado en m edia ho­
landesa.

SEGUN EL PEDIDO SE HARÁ REBAJA DE LOS PRECIOS MENCIONADOS EN EL PRESENTE ANUNCIO.

B a r c e t o ! , r '^ “ “'  “  I - i to - ir ía  de la  Inm aculada Concepción, Bnensuceso, 13 ,
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